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P e n sa m ie n to  ru ra l
E n  el n ú  na. 2 1 d e  nu e stra  r e v is ta , 

p u b lica nuestro d isting u id o  a m ig o  el 
se ñor V a illa n t , un a rtíc u lo  c o n s a g ra d o  
á  los avestru ce s, y  re viste  su a r tíc u lo , 
de aque llos datos y  c o n o c im ie n to s, qu e  
n u n c a  fa lta n  en los tra b a jo s  del la b o ­
rioso D ir e c to r  G e n e r a l d e  E s ta d ís tic a .

Satisfacem os con gusto al se ñ o r V a i ­
lla n t a n u n c iá n d o le  qu e  la  lu z  está he­
c h a  en el n u e v o  ra m o  d e  e c o n o m ía  
r u ra l y  que los estancieros, qu e hem os 
c e rra d o  nuestros c a m p o s , tenem os y á  
cantidades m as ó  m enps nu m erosas 
de ilanduces en re c ria , y  tend em os á 
su p ro p a g a c ió n , según lo qu e al efecto 
v a y a  ind icá nd o no s la  p rá c tic a , lle v a ­
d a  con tino  y  p ru d e n c ia .

N o s  ale gra m o s que e l se ñ o r D ir e c ­
to r de E s ta d ís tic a  se ñale la  d ism in u ­
ción qu e h a  su írido el c o m e rc io  d e  
p lu m a s , porque esto in d ic a  qu e lle g ó  
p a ra  nosotros el ansiad o m o m e n to  de 
p o de r d e cir: esos cercos, esas se rv i­
d u m b re s , esos bosques, esos ñ a n d u c e s, 
esos g a n a d o s , todo cuanto descansa

en n u e s tra  p r o p ie d a d , está g a r a n tid o  
p o r  las le ye s c o m p re n d id a s  en el c ó  -  
d ig o  r u r a l y  p o r  J a  fu e r z a  p r o te c tr iz  
del g o b ie rn o !

P o r  lo d e m á s , el s e ñ o r V a i l l a n t  sa­
be m e jo r  q u e  n in g u n o , q u e  h a b ie n d o  
sid o  u n a  m e n tir a  el re s p e to  a l p r in c i­
pio d e  a u t o r id a d , el d e  l a  v id a  y  p r o ­
p ie d a d , n o  te n ía n  bases d e  p o s itiv a  
e x is te n c ia .

N o  h a y  pues r a z ó n , n i m o tiv o  le g a l 
p a r a  q u e  se nos ta c h e  d e  indolentes y  
d e  flojos ,  ni ta m p o c o  p a r a  q u e  se n o s 
q u ie ra  m e tr o m e tiz a r  p o r  lo  q u e  h a c e n  
los g a n a d e ro s  d e  A u s t r a lia  y  B u e n a  
E s p e r a n z a , p o rq u é  so m o s d e  ín d o le s  
d is tin ta s , c o n  a p titu d e s  d istin ta s t a m ­
b ié n .

S i los pastores d e  a q u e llo s  p u e b lo s 
son ta n  p ro g re sista s y  ta n  a d e la n ta d o s , 
si ta n to s  y  ta n  nu m e ro so s son lo s e le ­
m entos d e  p ro s p e rid a d  q u e  h a n  des­
e n v u e lto  a l l í , ¿ P o r q u é  n o  lo  h a n  h e ­
cho a q u í sus m ism o s c o m p a tr io ta s , 
p o rq u é  n o  h a n  d e s e n v u e lto  sus natu­
rales actitudes y  puesto e n p r á c tic a , 
las g ra n d e s  c o n d ic io n e s d e  g a n a d e ro s  
in d u s tria le s q u e  se les- v ie n e  c o n c e ­
diendo?

¿ Q u é  c o n tin g e n te  d e  ilu s tr a c ió n , 
q u e  n o v e d a d  d e  p ro v e c h o  p o s itiv o  
n a n  tr a íd o  p a r a  este p a is , la s in s ta la ­
c io n e s, a n g lo  g e rm á n ic a s , q u o  c o n  
ta n to  a p a r a to  se h ic ie ro n  h a c e  a lg u n o s  
años?



Lo que esos caballeros hicieron en 
momentos solemnes, fuó mostrar su 
incapacidad como ganaderos, su fal­
ta de tino práctico, el desconocimiento 
mas completo de todos los ramos de 
administración rural, porqué no su­
pieron oponer ni un contrapeso á  las 
modificaciones álíbiles de los forrages, 
que les mataron las ovejas* ni obede­
cieron alguna de las leves de prevision, 
por las cuales en inucnos casos hubie­
ran evitado su desquicio y  completo 
abandono, (salvamos honorables es- 
cepciones).

Si los ganaderos del Cabo y  de 
Australia, han podido hacerse refor­
mistas antes que nosotros, no es por­
que nos lleven superioridad de inteli­
gencia ni esfuerzo de laboriosidad, ha 
sido porqué para ellos los cacipos 
siempre Jueron habitables, para ellos 
siempre ̂ hubo bancos pecuarios en 
que tomar dinero á bajo interés, para 
ellos no hubo contribuciones de guer­
ra, ni esa culebra de derechos, que em­
pieza por morder ei animal en pié y ! 
concluye por enroscarlo en las estro- 
midades de los muelles.

Sentimos mucho tener que observar 
tan duramente el artículo del Sr. Vai- 
llant, pero él nos conoce y  sabe que 
hásta por sentimiento de compañeris­
mo habíamos de hablar, yá que la jus­
ticia no estubiera tan clara de nuestra 
parte, porqué en verdad: sabemos por 
esperiencia8 v dolores sufridos, donde 
nos aprieta el zapato—y siendo así, he­
mos de aprovechar y  hemos de seguir 
aprovechando, los bienes que la natu­
raleza pródif/a ha puesto en nuestras 
■fílanos, sino hay prodigalidad de mo­
vimientos, ni de estruñns é inespera­
das contribuciones, que aumenten el 
número de los parásitos y de los vivi­
dores de las ollas del Egipto.

Podemos asegurar al señor Vaillant 
que adelantamos soberbiamente en 
todas las esferas de la vida rural y que 
la mortandad de ovejas sufrida este 
año, ha obedecido á  razones naturales 
que conocemos perfectamente en toda 
bu extension, sin que nos inquiete ni 
ulurni<' en su porvenir.

Que la ganadera bobina y equina

que fueron por tres veces los elemert* 
los de alce de este país, serán con el 
ganado ovino y las industrias de su 
dependencia, las que resuelvan el os­
curo problema económico trazado por 
elementos urbanos, y que la agricul­
tura, sigue instalándose en los espa­
cios y  estendiéndose en razón de la 
población que crece y crece á saltos, 
en medio de la indiferencia y de la 
profunda division que siguen sembran­
do, loa que disponiendo de elementos 
francos y morales, los olvidan para en­
trañarse en cuestiones privativas de 
los centros filosóficos, olvidando tam­
bién, que los problemas que por los 
diarios Se discuten, enfrian el ánimo, 
turban la inteligencia y se abre paso 
al esceptismo, que es el enemigo mas 
terrible del trabajo y  de la moral de 
la producción, porqué infunde debili­
dad y tristeza.

D. Ordoñana.

Trigos y harinas del Uruguay
Hé ahí el asunto que llama hoy la 

preferente atención de las personas 
que se ocupan con vivo interés del 
adelanto y prosperidad de nuestra 
campaña.

La producción de los cereales es en 
realidad una gran fuente de riqueza 
que podemos aprovechar, debido á la 
feracidad de nuestro suelo y  á las 
buenas condicionesclimatológicas que 
nos rodean.

.Explotado con inteligencia este ra­
mo agrícola, puede levantarnos tápi- 
damente de la postración en que esta­
mos y motivar, atrayendo capitales 
extranjeros al país, el desenvolvimien­
to de nuestras industrias, que fijen por 
íln entre nosotros la tranquilidad y el 
bienestar que deseamos.

Esto lia sido previsto por muchísi - 
mos ciudadanos, y complace ver por 
la activa propaganda que desde algún 
tiempo hace la prensa sobre este tópi­
co, el prestigio y las fuerzas que viene 
tomando el trabajo racional.

Mucho se ha dicho sobre la buena y 
mala calidad de nuestros trigos y ha-



linas, y tal era el desprestigio que 
sobre ellos pesaba, que el desaliento, 
apoderándose del productor principal, 
es decir, del agricultor, lo impelía in­
sensiblemente a descuidar sus cultivos 
y  dejar á las fuerzas puramente natu­
rales la misión de llevar á buen fín el 
fruto de sus imperfectos y  primitivos 
trabajos.

La Exposición Internacional de Pa­
rís, ese gran torneo de la industria y 
de las artes modernas, nonde se han 
dado cita todos los pueblos civiliza­
dos para luchar en provechosa lid, ha 
venido á probar de una manera evi­
dente é irrefutable que el Uruguay 
posee excelentes productos y que solo 
depende de la voluntad de sus habi­
tantes darles la importancia y el valor 
que ellos merecen.

Nuestros trigos han recibido todas 
las distinciones, desde la mención ho­
norable hasta la medalla de oro; en 
las conferencias del Trocadero fueron 
proclamados, conjuntamente con los 
de Hungría, como riqueza en gluten 
ó materia alimenticia de ios  primeros 
del mundo. Luego, pues, en presencia 
de hechos tan notables acontecidos 
en lejana tierra, no es exagerado su­
poner que nuestros trigos son por lo 
ménos de regular calidad y  que sus 
harinas debieran ser lo mismo. Sin 
embargo, en aquel certamen no se 
han juzgado así. Según carta del se­
ñor Marquez, publicada por E l Siglo, 
hemos , visto con disgusto que ellas 
habían sido consideradas sucias y mal 
elaboradas. En e9te asunto no somos 
prácticos y nos atenemos simplemente 
á  lo que se ha escrito, dejando á los 
señores molineros el cuidado de apre­
ciar si el juez ha sido justo en su fallo.

Por otro lado, los precios corrientes 
del Brasil nos dejan ver también, que 
las harinas de Montevideo sufren una 
fuerte depreciación sobre las demas 
que allí se expenden.

Estas circunstancias, como es natu­
ral, motivan inquietud y desagrado y 
para evitar las fatales consecuencias 
a  que estamos expuestos, se buscan 
hoy los medios de rem ediar el mal.

M  Ferro-Carril, E l Telégrafo y  L a

Nación se han ocupado últimamente 
del asunto, proponiendo en diversos 
artículos, como único medio eficaz, 
una inspección de harinas y otra de 
granos.

No creemos esas medidas muy acer­
tadas; en ellas vemos un atentado á 
la libertad de comercio é industria y 
ademas surgirían indudablemente pa­
ra la creación y  buena marcha de 
■’esas reparticiones, insuperables obstá­
culos. No es justo, en realidad que se 
imponga al molinero la obligación de 
producir un tipo determinado de ha­
rina, cuando tiene interés en fabricar 
otro. En cuanto al Inspector de gra­
nos, difícilmente se hallará otro mejor 
que el mismo molinero, él compra y 
(¿labora el trigo; está, pues, justamente 
interesado en no dejárpj engañar y 
acopiar buena mercancía.

Nuestras ideas al respecto son ya 
conocidas por los lectores de esta re­
vista. El año pasado, con el fin de ge­
neralizar en el país unas ó mas varie­
dades de buen trigo para semilla, he­
mos propuesto se formara en Ja capi­
tal un concurso especial de trigos cuyo 
juri compuesto exclusivamente de hom­
bres prácticos y entendidos hubiera 
estudiado detenidamente las numero­
sas clases que poseemos recomendan­
do después al productor una ó diver­
sas de las que se juzgaran mejores.

En otra ocasión, atendiendo á las 
quejas de los molineros contra los la­
bradores y en él deseo de facilitar las 
transacciones buscando á la vez los 
medios de mejorar los productos, he­
mos indicado la necesidad de una es­
calas de precios bien establecida; cosa 
que no existe aquí y  que es sin embar­
go muy necesaria si se quieren obte­
ner resultados positivos. Gomo puede 
probar el molinero que el trigo pelón 
por ejemplo es inferior al americano, 
cuando á menudo paga aquel mas caro 
que este? Cómo puede animar al la­
brador á  que trabaje con esmero y 
cuide sus semillas, cuando no estable­
ce mas que una muy pequeña diferen­
cia de precio éntre al trigo sucio y  el 
limpio? En este caso al labrador que 
tuviera trigos limpios le es ventajoso



com p ra r a l m olin ero  a lgunas fanegas 
d e  granzas á  b a jo  p recio  y  v o lverla s  a 
v en d er al m ism o m ezcladas con  las c o ­
sechas. T o d o  es n egoc io .

P o r  ios  m ed ios q u s in d ica m os c r e e ­
m os que en m uy p o co s  a fios se  log ra ­
r ía  m e jora r  nuestros trigos, d e ja n d o  
asi destruidas las dificultades y  los  a bu ­
sos qu e  hoy se sienten.

M odesto Oluzcau-Mortet.

$31 SJrngnay en la  E xposición
de París

D en tro  d e  b reves dias, pod rem os 
h acer c o n o c id a  d e  nuestros lectores la 
lista nticial d e  los p rem ios  que han si­
do* a d ju d ica d os  los expositores d e l
U ruguay, en  el gran  certam en U niver­
sal d e  P aris fe

Por carta que el socio rural y  miem­
bro de la Comisión Uruguaya en Pa­
ris, don Juan A. Artagaveylia, dirije á 
laJunlu Directiva, se sabe que el dia 
21de Octubre tuvo lugar en el Pala­
cio de la Industria, la solemne distri­
bución de premios, presidida por el 
Mariscal Mac-Mahon, Presidente de 
la  República Francesa.

E l catálogo de los favorecidos, apa­
reció recien ese dia, formando un vo- 
lúmen de mas de 500 páginas.

Extractado el número de premios 
discernidos á nuestra República, re­
sulta ser el siguiente:

6 medallas de oro.
12  id. de plata.
34 id. de bronce.
61 menciones honorables.
Entre todas las Repúblicas hispa- 

no-americanas, la nuestra es la que, 
ha obtenido mas medallas de oro.

En la sección de frutas y árboles, 
hemos obtenido dos premios, que equi­
valen á medallas de oro, de solo 1& dis­
cernidos al resto del mundo, fuera de 
Francia.

El Uruguay con 245 expositores ha 
obtenido 1 12  premios ó sean 4 S  por 
cada 400 expositores.

E l Perú en 130 expositores ha obte*, 
nido 35 premios ó sea % 1  por 100.

A la  República Argentina con 812

expositores, le han sido discernidas 
183 premios que corresponden á 18 *  
por ciento.

E l Uruguay tiene una medalla de 
oro en cada 49 expositores; el Perú 
una en cada 63; la República Argenti­
na una en cada 270.

Los resultados, pues, no pueden ser 
mas satisfactorios para los expositores 
del Uruguay; en la  distribución de pre­
mios para las naciones europeas, el 
máximun ha íido de 10 por ciento y 
comparada nuestra sección con las 
demás híspano-americanas, la supre­
macía en valor de los productos, viene 
inmediatamente á la  vista por los da­
tos que dejamos consignados.

Debiendo nuestro Encargado de 
Negocios en Paris y  Presidente de la 
Comisión Uruguaya, sargento mayor 
don. Juan J .  Díaz, ser el portador de 
los premios, daremos publicidad en­
tonces á la lista oficial de los obteni­
dos por nuestros expositores.

Felicitamos al país y  especialmente 
á la  producción nacional por haberse 
ornado tan dignamente con la corona 
del progreso que laüepública France­
sa na tenido á bien discernirle, pre­
miando con justicia los valiosos pro­
ductos de la industria y  del trabajo.

L. i?. D.

(«n i ii.¡ a - F,m ' nela
Desde muchísimo tiempo atrás so 

Viene gestionando la fundación de una 
Granja Escuela, como el medio mas 
espedítiyo para el levantamiento de 
nuestra agricultura, cuyas prácticas 
viciosas están arraigadas fuertemen­
te en ei ánimo de la mayor parte de 
nuestros agricultores.

Se concibo que antes de ahora no 
se haya podido llevará efecto, debido 
nada mas que á  la poca seguridad de 
nuestra campana, pero hoy que la paz 
y las garandas han pasado á ser un he­
cho, hoy que la campana vá siendo ha­
bitable y que con esto tenemos la se­
guridad do una paz estable, no tiene 
razón de ser la indiferencia que se de*



muestra en este punto de tan capital 
interés para el desarrollo de nuestras 
riquezas productivas, porqué ni aun 
puede alegarse la crítica situación 
del Erario, teniendo á la vista el pro- 
3’ecto de Enseñanza Agrícola de los 
señores Mortet y Saco, que está fun­
dado en bases económicas y  de fácil 
realización, á  ejemplo de lo -que se ha 
hecho con feliz resultado en otros paí­
ses mas adelantados que el nuestro.

L a  importancia de las Escuelas 
Agrícolas, no puede d&conocerse, ni 
puede echarse de menos la influencia 
poderosa que ejercen en el progreso 
material de los países, que compren­
diendo su verdadero valor, se han 
apresurado á plantearlas,y tienen tan­
ta influencia porqué siendo de allí de 
donde debe partir la divulgación de 
los conocimientos agro-pecuarios en 
provecho de las clases productoras 
que hacen sus trabajos bajo bases ru­
tinarias y poco sólidas, que no solo re­
dundan en su propio perjuicio sino 
también en el del pais, operan estos 
conocimientos una verdadera evolu­
ción trasformista en el sentido de me­
jorar y aumentar la producción.

E l Superior Gobierno, querealmen 
te presta decidido apoyo á los intere­
re!-es torales, rodeando de eficaces 
garantías á  la vida y la propiedad, que 
tanto lia trabajado por desterrar el 
mal elemento, que desgraciadamente 
ha existido apegado á  nuestra campa­
ña por espacio de tantos años, debería 
tener presen te los beneficios que re­
portaría el país si tuviese una Granja 
Escuela; fundándola cuanto antes,: 
complementaria su regeneradora obra 
en pró de los intereses vitales del país.

Por otra parle, estaria en el mismo 
interés del Estado la fundación de esa 
Escuela; y vendría á  ser un gasto repro­
ductivo, porqué si naiuralnienle esos 
conocimientos se divulgan entre per­
sonas que solo se guian por rutinarios 
métodos para efectuar sus trabajos ob­
teniendo resultados medianos ó total­
mente negativos, siempre optarán 
por apropiarse las prácticas que les 
compensen sus trabajos y que les rin­
dan mejores resultados; esto como es

consiguiente, vendrá á servirles de es* 
tímido y así guiados por métodos ra­
cionales, obteniendo mejores cosechas 
contribuirán indirectamente al au­
mento de la producción, con ese au­
mento vendrán enlazadas la rentas de 
la nación y por este medio no solo se 
logrará el bien particular, sino el bien 
de los intereses nacionales.

Es indispensable pues, tener defi­
nitivamente implantada esa Granja 
Escuela, porqué con hechos prácticos 
que demuestren palpablemente los 
errores en que .nuestros agricultores 
incurren, tal vez inconscientemente, 
haciéndoles ver las ventajas que se 
obtendrían procediendo bajo osos 
principios, es solamente como pueden 
conseguirse resultados que hoy no se 

obtienen, á  pesar de la propaganda 
que se hace en ese sentido, porqué si 
se dan consejos teóricos® Os desoyen y 
el Superior Gobierno, tertienílo en 
cuenta estas circunstancias .y otras 
múltiples que podrían citarse, deheria 
tratar de acelerar la fundación de esa 
Granja.

Contando con ese elemento pode­
roso *de progreso, pronto veríamos 
cundir en el país Jos cultivos racio­
nales, el aumento de la producción 
y  con ello la seguridad de obtener es­
tábil mente lijado el porvenir agrícola 
de nuestro pais.

Una medida como esta y  de tanta 
trascendencia para el progreso na­
cional, no lia de escapar pues al ilus­
trado criterio del Superior Gobierno, 
máxime teniendo en cuenta los incon­
venientes que por lo genera), presenta 
cierta clase de inmigración que llega á 
nuestro país,cuyos inconvenientes fá­
cilmente podrían hacerse desaparecer 
con los medios indicados.

Muchos beneficios se lograrían en 
fin con la planteucion de esa Escuela 
y  entre ellos el que nuestra población 
de campaña que por lo regular, eje­
cuta sus trabajos inconscientemente 
y al capricho, seguíase sino por cono* 
eimienios muy profundos, á  lo menos 
por los mus esenciales, para que sus 
esfuerzos no fuesen á  perderse en el 
vacio y remuñerasen sus trabajos.



Si hasta ahora hemos conseguido 
ocupar un puesto digno en la produc­
ción al lado de otras naciones, fácil 
será deducir de lo que podría esperar­
se de nuestro sin igual clima y fértil 
suelo, si las prácticas fuesen ejecuta­
das bajo principios razonados.

Es necesario no dormirse en los lau­
reles y si el Gobierno comprende los 
verdaderos intereses del pais y los be­
neficios que con ello se reportarían, 
debe tratar de fundar cuanto antes esa 
granja, tanto mas, cuanto que de ello 
depende el levantamiento de nuestra 
agricultura.

Con pocos sacrificios pecuniarios, 
perseverancia y buena voluntad, se 
vencen esta clase de dificultades.

R . C.
, c

I& situación
Es cierto, desgraciadamente cierto, 

que en el presente año hemos perdido 
considerable número de ovejas, pero 
también es cierto, que en otros ramos 
de producción, estamos extensamente 
recompensados y vaya,como dicen, lo 
uno por lo otro, y vaya sobre todo á 
pesarse la situación de seguridad y 
de respeto que atravesamos, con 
aquellos tiempos en que, si bien las 
ovejas pudieron aumentar por la vir­
ginidad délos suelos, los aumentos se 
perdieron en aquella nube de seres vi­
vientes, que por tantos y tan dilatados 
aflos, disfrutaron anchamente de las 
ollas de Egipto.

Las ovejas han disminuido, pero 
nuevos medios de apacentamiento y 
nuevas industrias rurales, han sido 
provocadas por las disminuciones, pe­
ro todo esto, que es uno de tantos sig­
nos, una de tantas señales de la evo­
lución que siguen las sociedades hu­
manas ¿Hubiera podido efectuarse, 
sin el imperturbable sosiego que dis­
frutamos?. . .  .No, y mil veces no.

¿Qué hubiera sido de nosotros, qué 
huoiera sido del país, si á las pertur­
baciones económicas que se produje­
ron por el lujo y fausto de las ciuda­
des, si á la falta de equilibrio en que

vivían las familias urbanas y urbani­
zadas, se hubiera seguido el abandono 
de las estancias por inhabitables y  la 
de los ganados en general, por el ter­
ror que infundía el cuchillo de esos 
ladrones, que sin misterio y á la clara 
luz del dia, cuereaban sin temor de 
ninguna especie de policía ni de po­
liciano?. . . .

Sensiblemente, la miseria hubiera 
obligado á producir la emigración en 
masa, como se había iniciado por las 
contiendas polínicas.

Hoy el país se levanta, pero se le­
vanta sólidamente sobre bases incon­
movibles, porqué la ganadería que 
resuella con anchas fauces, dá paso 
gradual y metódico á una agricultura 
discreta y razonada, á una industria 
fundada en la razón y en la concien­
cia de que llega para ocupar los espa­
cios que la misma multiplicación de la 
población demanda.

Es en estas condiciones en las que 
la agricultura ha de seguir progresan­
do entre nosotros -sin que pretenda 
paralelarse con la ganadería,que es la 
industria madre del país, sin que pre­
tenda nublarla, sin que tienda a su 
desprestigio, sin que se la quiera vio­
lentar ni torcer en la próspera mar­
cha que ha emprendido, dentro de las 
reglas y de las sesudas leyes coiísigna- 
dai en el código de su índole.
/ La cauipafía ha entrado realmente 
en caja y solo por tener nublada la 
vista y tupida la inteligencia, es que 
pueda negarse esta palpable verdad.

La campaña ha entrado en caja y 
para conocer como se reconoce el 
principio de autoridad, basta visitar 
un galpón de esquila; en él se observa 
un comedimiento, una puntualidad, 
un deseo de agradar y de cumplir ca­
da uno con su deber, que nos era des­
conocido en otros tiempos, en que ta­
les trabajos infundían temor y hasta 
dudas de tranquila y sosegada conclu­
sion.

Westman, Estrada, Martínez, Kal- 
veen y otros muchos cayeron cosidos 
ájpunta de tigera en sus galpones de 
esquila, queriendo establecer órden y 
método en los trabajos.



Ni la  taba, ni la baraja, compañeros 
inseparables de toda reunion, se dejan 
ver yá  en los centros de movimiento, 
lo que acredita que se ejecutan fiel­
mente las disposiciones y ordenanzas 
urales.

D . Ordoñana.

lias ovejas
Con satisfacción bemos^isto en el 

periódico de la  R ural, que la Gober­
nación desea con interés, aumentar la 
industria lanera, que de años acá, vie­
ne declinando ae una manera sor­
prendente. Para mi, una de las causas 
de su decadencia, ha sido y  es todavía 
la  ambición de muchos, el querer ali­
mentar en una superficie dada, un nú­
mero de ovejas superior al que pu­
diera contener, sin tener en cuenta que 
una ó mas partes de un campo cual­
quiera, no puede servir para alimen­
tar como es debido, á  aquellos ani­
males; de este modo es claro que tie­
ne que decaer esa industria; pero si el 
estanciero toma la  precaución de cal­
cular de antemano el área de campo 
apropósito para criar sus animales, es­
toy cierto que no han de tener tantas 
enfermedades ni mortandades en las 
majadas, originadas por la debilidad 
en que viven constantemente. Se me 
dirá que en estas condiciones no con­
vendrá la cria de las ovejas, pero en­
tonces tienen un medio muy sencillo 
á  poner en práctica,y es, que en lugar 
de teriersimples ovejeros hacerlos tam­
bién pastores de ganado mayor, re 
duciendo las majadas de dos mil ó 
mas, (que es lo general), á mil ó mil 
doscientos animales.

También hay otra causa que es la 
sarna, pero que se puede combatir si 
se toma una medida enérgica y obli • 
gatoria Debido á la constante debili­
dad que sufren los animales, se ha de­
sarrollado esta enfermedad de una 
manera espantosa, á tal punto, que 
es en vano que algunos estancieros se 
ocupen de curarlas, sino tienen sus 
campos cercados, pues es 6abido, que 
en el entrevero de una majada sana

con una sarnosa, aquella sale inme­
diatamente contagiada; para evitar es­
tos ¡perjuicios al estanciero cu¡ lado- 
so, como también al Estado por la de­
cadencia de la producción, entiendo 
que se debe hacer obligatorio, la cura 
de todo animal que aparezca afectado 
de aquella enfermedad; también creo 
que se debe hacer obligatoria la lim­
pieza constante de los chiqueros y  ro­
deos. pue? no hay la  menor duda que 
la permanencia de los animales, por 
algunas horas, en aquellos parajes tan 
inmundos, por lo general, es la causa 
por lajcuaí adquieren los animales mu­
chas enfermedades, principalmente he­
páticas.

Todavia hay algo que decir respec­
to de las causas principales que ori- 
gimn'on la decadencia de nuestra in­
dustria lanera. Es muy sabida que los 
disturbios políticos y  los robos acobar­
daron al mas osado estanciero, á  tal 
punto, que el mas progresista; el que 
tenia cabañas y llevaba su correspon­
diente registro genealógico para no 
olvidar el origen de los animales que 
criaba y qüie al mi6mo tiempo servia 
de garantía á  los compradores de ani­
males para padres, son hoy los mas 
abandonados; es cierto que de tres 
años acá liemos tenido lo que desgra­
ciadamente faltó en otros tiempos, 
esto es, paz y garantías á  la propie­
dad, pero también es muy cierto que 
después de tantos perjuicios no están 
fácil como se cree, encaminar la  in­
dustria en cuestión, salvo si á esta se 
le protejo con toda la voluntad y deci­
sion, que merece.

Para fomentar esta industria, para 
elevarla á  la altura que estuvo en 
otros tiempos, seria necesario que el 
Superior Gobierno premiase, con di­
nero, á  los estancieros ó no estancie­
ros, que-introdnjesen al pnis cierto nú­
mero de animales de tal ó cual razu; 
que rebajase la contribución directa 
sobre ovejas, que premiase al que pre­
sentase el mejor y mas económico es­
pecífico para curar la sarna, que hi­
ciese obligatoria la cur.i, asi como la 
limpieza de los chiqueros y rodeos.

L a  gran introducción de lanas de



Australia en I09 mercados d é la  madre 
patria, no es motivo para alarma*, 
tengamos paz y garantías á  la propie­
dad, una protección inmediata, y  eG- 
caz á  la industria lanera, y haremos 
la  competencia á  aquella Colonia por­
que nuestras lanas son muy superiores 
en calidad.

Iba á  concluir el artículo, sin acor­
darme de que algo faltaba por decir 
al respecto. Las plantaciones de árbo­
les en la  alturas para que sirvan de 
abrigo, en ciertos casos, á  las maja-' 
das, el uso de sal de roca en los ro­
deos y  chiqueros, y  la  distribución de 
los escrementos animales por las cu­
chillas, para que la lluvia los esparra­
me y  abone los campos, son otros tan­
tos modios que juzgo conveniantes 
para aminorar los males que tanto 
perjudicial los rebaños.

U n Socio R u ra l.

M aquinaria a g ríco la  en  la  E x p o ­
s ic ión  de  Parid.

Recomendamos la  lectura de la si­
guiente interesante correspondencia 
que sobre maquinaria agrícola dirige 
á  la  Junta Directiva, el miembro d e 1 
la  Comisión Uruguaya en París, señor 
D. Antonio M.a Marquez.

Paris, 2 do Noviembre 1878, 
Sr. D. Daniel Zorrilla 

Presidente do la Asociación Rural—Monto- 
video.

Estimado Señor y amigo:
Creo de interés quo el pals y la ilustrada 

Asociación Rural quo vd. presido digna­
mente, conozcan las apreciaciones que ha 
hecho ol Jurado Intornnoional de la Expo­
sición de 1878, sobre los trigos de la Repú­
blica; y, como supongo quo se haya publi­
cado en esa,'una carta mia que- trata en 
general do nuestros productos principales, 
y en especial do aquel cereal, escrita y diri­
gida á D. Miguel Alvarez, con fecha 10 de 
Setiembre ppdo., me permito llamar sobro 
ella la atención de esa Asociación, y porqué 
también sirvo do motivo y base á la pre­
sento qua la complementa.

He dicho ni Sr. Alvarez que, nuestros

trigos que han sido clasificados superiores 
do calidad, dejan mucho que dosenr apa­
rentemente en la comparación con otros do 
países mas adelantados que nosotros en la 
agricultura, en razón do que en los nues­
tros se presentan mezcladas razas diversas, 
y son poco limpios do basuras, semillas y 
granos silvestres ó extraños.

Con este motivo agregaba, quo si nues­
tros labradores quieren abrirse los merca­
dos consumidores mas exigentes, es indis­
pensable piGpendiesen sin tardanza á au­
mentar el uso de máquinas agrícolas, en 
todo el circulo de operaciones que exige un 
buen cultivo.

En consecuencia, me considero en la obli­
gación de indicar ahora, cuales son las má­
quinas de cada clase que, con preferencia, 
deberían en mi concepto, adoptarse ó ge­
neralizarse en nuestro país; habiendo for­
mado mi convicción en los diversos é ins­
tructivos concursos prácticos quo hofprcsen- 
ciado, y qne han tenido lugar entro las 
máquinas exhibidas por diferentes países, 
por orden del Jurado Internacional, que ha 
buscudo en los resultados palpables, baso 
para pronunciar sus fallos justicieramente.

La Exposición do 1878, ha dejado bien'es­
tablecido, quo los Norto Americanos, que­
dan siendo los maostros en cuanto á maqui­
nas agrícolas, habiendo obtenido mcrecidu- 
dnmente, los iflcjores y mas numerosos pre­
mios, con raras cxopcioncs, y, siendo los 
E. U. de América, la Nación quo mas pun­
tos do contacto y en mas idénticas circuns­
tancias agronómicas se encuentra con nues­
tro país, en cuanto á precios do salarios, 
terrenos nuevos etc. etc., son por consi­
guiente las máquinas americanas on gene­
ral, las que, sin trepidar, nos conviene adop­
tar. 1

Mi solo juicio en tal materia, no seria au­
toridad suficiente, si no so hallase robus­
tecido y apoyado por las opinionos y con­
sejos de los hombres dol ramo, mas compe­
tentes on el Jurado; como el soñor don 
Gustavo Hcuzé, Inspector General do la 
Agricultura en Francia, ol soñor Coman­
dante D. Nicolás Mirnglin, director do la 
Agricultura on Italia, el señor Ronna, I. C. 
miembro do la Sociedad do los agriculto­
res de Francia, y ol soñor doctor don Eduar­
do H. Knight Comisario do los E. U. y jura­
do cu la clase 7G, (sobre explotaciones rurales



y agrícolas) en esta notual Exposición—-con 
quienes ho tenido ocasiones de conversar 
sobre el particular inspirándome en sus 
apreciaciones.

Debo declarar que, no son precisamente 
las máquinas que han recibido los mejores 
premios de esta Exposición, las únicas mas 
propias para nuestras necesidades; asi como 
dejaré bien establecido ademas, que no pre­
tendo decir cosas nuevos, pues la mayor 
parto de los instrumentos de labranza que 
indicaré son conocidos de nuestros labrado­
res y están en uso en diversos departamentos 
d éla República desde tiempo ha.—No creo 
que lingo mal en repetir lo que muchos sa 
ben ya en esa; por el contrario, los resul­
tados de la Exposición, inspirarán á  unos 
mayor confianza para perseverar en el uso 
de sus instrumentos de labor, decidirán á 
otros á cambiarlos por mejores y enseña­
rán á los que no los usan aun, cuales deben 
adquirir para aumentar los productos de la 
tierra, y al mismo tiempo que mejorándolos, 
abaratándolos.

Anticipo á vd. también que estoy ocupán­
dome de condensar mis datos para formar 
materia de otra carta especial, relativamen­
te á  instrumentos y máquinas do cortar pas­
tos, forrages etc., etc., y prensas para apren­
sarlos, de las que so han presentado diver­
sas en esta Exposición, dignas de llamar 
nuestra atención, en vista del incremento 
que toma cada día el corte y  exportación de 
forrages en nuestro país.

Sentados estos hechos y datos generales, 
entraré al objeto principal de la presente, 
que es indicar por orden y clase las máqui­
nas agrícolas que exigen principalmente 
las diversas operaciones de nuestra agricul­
tura de cereales, y  que, como he dicho, de­
berían merecer nucstru preferencia, si de­
seamos aprovechar do la cspcricncia que 
nos ha suministrado la Exposición, y  no 
queremos que se convierta en simple vani­
dad, la presencia y concurso de la Repúbli­
ca á'csta grande escuela del mundo laborio­
so, erigida en el campo do Mario, en vez de 
provechoso estudio y ejemplo que rara vez se 
presenta, esterilizando por olvido ó abando­
no los nobles esfuerzos del país, dol gobierno 
y autoridades, tan bien segundados por la 
Comisión Central la do Exposición y por la 
Asociación Rural á quien tocu ahora pro­
pender patrióticamente ¿  la propaga ion de

los medios que han do mejorar la riqueza 
natural de nuestros trigos y cereales, por el 
trabajo esmerado y bien dirigido de nues­
tros labrudores.

La cuestión merece y es digna do toda la 
atención y  estudios do esa Corporación, tra­
tándose de impulsar al país en un sentido y 
tal vez á todo un sistema agronómico.

arados- En primera linea se encuentran 
los do la casa Galo y C.a d’AIbion, Michi­
gan; que han obtenido los dos primeros 
premios acordados á los arados en esta Ex­
posición; por su construcción'superior excep­
cional, livianos y mas* fuertes que ninguna 
otra fabricación. Arreglan fácilmonte, el an­
cho y profundidad del surco, por medio del 
brazo que puede levantarse y bajarse á vo­
luntad; cualidades que no se encuentran 
tan perfectam ente, en otros instrumentes de 
lufespecic.

El núm. 10 de esta fábrictwcava y re­
mueve entera y fácilmonte j a  tierra; es 
mas simple y  barato de 40 p.°/0 al monos, 
que cualquiera otra construccioh. Como 
trabajo, obtuvo medalla de oro en los ensa­
yos del gran concurso internacional prác­
tico de arados durante el verano en Petit 
Bourg— rancia.

Los arados de John Dcore—Illinois, son 
también éxelentos. Han obtenido medalla 
de oro. Son mas adaptables á  tierras cu­
biertas de vejetncion fuerte, pues precedi­
dos de un disco de acero afilado, giratorio, 
sirve á cortar el pasto, yerbas etc., y faci­
lita el trabajo de hacer el surco por el ara­
do, economizando fuerza.

No me ocuparé da los arados á vapor, 
por que se consideran útiles y  provechosos 
en grandes y  extensas plantaciones, que aun 
no se efectúan en nuestro pais.

RASTRAS Ó RASTRILLOS.—(HcTSO)—Sabido
es, que hay una Escuela que hace depender 
de la mayor y mas perfecta pulverización, 
la mayor abundancia do producción, y, ño 
hay labrador novel que no sepa, que des­
pués de arar bien la tierra, son operacio­
nes indispensables para sembrarla, el des­
terronarla, nivclnrla y pulverizarla por me­
dio de la rastra ó rastrillo.

En 5 concursos han logrado los cinco pri­
meros premios, los de la cosa inglesa- do 
Howard, que llena en alto grado las con­
diciones aquellas requeridas,.para desterro­
nar etc;, como distribuir las semillas cuan-



do se siembra d braeo, (d la volée) y para 
arrancar las yerbas nocivas ó extrañas, 
abriendo los poros do la tierra que desme­
nuza y pulveriza. Aunque de hierro y sóli­
dos, son livianos, durables mas que otros 
sobre cualquiera clase, de suelo ó terreno. 
Los americanos no han exhibido esta clase 
de instrumentos do labor, pero me asegu­
ran que dún la preferencia d los de Howard, 
que ellos construyen por imitación, vendién- 
los mas baratos.

s e m b r a d o r a s .—Las calidades que distin­
guen las de la Compañía americana, «Far­
mers Friand» de Doyton-(Ohio) las reco­
miendan en primer lugar. Esta interesante 
máquina agrícola, que sirvo para sembrar 
diversas especies de semillas grandes y pe­
queñas, como trigo, alberjas, porotos, ave­
na, lino, trébol, alfalfa, cebada etc. etc., reú­
no las condicionas siguientes: j.

1. °  Distribuye de la manera mas unifor­
me, la cantiCnd de granos d sembrar.

2. ® Determina d voluntad, y matemática­
mente la mayor ó menor cantidad de granos 
ó semillas que se desean sembrar, por ácre 
ó hectárea de supcrñcie labrada, lo que se 
obtiene por una palanca marcada, que según 
la proporción que se le dú, regula exacta­
mente dicha operación. '

3. ® Una vez arreglada la cantidad de se­
milla d sembrar, la operación sigue y se eje­
cuta regularmente, cualquiera que soa la ve­
locidad ó lentitud de la marcha de la máqui­
na; ya sea sobre un terreno llano ó acciden­
tado, y ninguna sacudida puedo alterar sus 
funciones, ó la distribución regular y exacta 
de la semilla.

4. ® Después do ejecutada la siombra, para 
rectificar la cantidad do granos ó semilla 
que ha sido sembrada por dere ó hectárea, 
cada máquina tiene un cuadrante controla^ 
dor, en comunicación con las ruedas que 
indica la superficie recorrida y sembrada.

Estos hechos han sido comprobados en 
las grandes experiencias prácticas quo tu­
vieron lugar en la Exposición do Filadclña 
en 1876; lo que la mereció la gran medalla 
acordada d ln compañía «Farmers Friand*; 
y el Jurado Intornacionnl de esta Exposi­
ción actual de 1878, apreciando las altas ca­
lidades del mecanismo y la perfección de 
construcción, ha acordado igualmente la 
medalla de oro á la mismo compañin.

Estas sembradoras se construyen tam­

bién, combinadas con distribución de abonos 
(engrais) al mismo tiempo ó separadamente 
que con los semillas.—Tales instrumentos do 
labranza, por el conjunto desús calidades y 
condiciones, son verdaderos «Amigos del 
Cultivador.*

s e g a d o r a s —En este género de máquinas, 
un gran progreso se lia operado, con las 
Segadoras gavilleros ó limadoras (Moifso- 
neuses-lieuscs)—siendo curioso ver la facili­
dad y porfeccion con que siegan y forman 
automáticamente la gavilla, al mismo tiem­
po, atándola íion alambre: de lo que resul­
ta gran economía de tiempo y brazos.

Estas curiosas máquinas son do invención 
americana y han sido exhibidos solamente 
por fabricantes de esta Nación, con escep- 
cion sin embargo do una máquina inglesa do 
igual género, que por lo informe no so puede 
considerar mas que como un noble esfuerzo 
pero desgraciado ensayo en esta clase de fa­
bricación.

Seis casas americanas han sido exposito- 
ros de esta clase de segadoras-gavilleros, 
cada una de género distinto; pero de ellas, 
solo los 3 fabricantes, Mac-Cormick, W ood 
y Osborne, se han atrevido ú tomar parto en 
los concursos oficiales de Mormant, en que 
so ensayaron con grande admiración y buen 
éxito. Los ingleses que asistieron ú las espe- 
riencias prácticas oficiales do los demás 
instrumentos de labranza, rehusaron compe­
tir con las sogadorns, por razones mas ó 
menos atendibles.

La acreditada casa Americana de Johns­
ton, presentó una máquina de este género, 
que ata ó liga las gavillas con hilo fuerte ó 
piolín. Hasta ahora no mas que un objeto 
de curiosidad que los constructores prome­
ten perfeccionar; el hilo ó cuerda se enreda 
d menudo, lo que no sucede absolularaento 
con el alambre. Se objeta d esto quo es di­
fícil de desatar, y que los pedazos cayendo 
ontro la paja y el trigo, perjudican. Nada 
de eso; la práctica ha demostrado con cuan­
ta facilidad y prontitud so corta la ligadura 
do ulnmbrc, con una tigera especial que no 
lo deja caer reteniéndola en la misma, de 
modo que no se pierde el menor pedazo, el 
quo ademas seria separado por las (riña- 
doras.

Los segadoras-gavilladoras do Wood y do 
Osborno, pueden, emplearse; poro grandes 
mejoras deberán aun introducirse en su



eonstrufecioni Antes que puedan llegar á la 
perfección de trabajo do los Mac-Cormick.
■ Siento que los estrechos limites de una 

| carta que por la naturaleza del< asunto tie- 
! ne que sor larga, no me permitan extender 
I mis explicaciones sobre estas útiles máqui- 
¡ nos, quo pueden clasificarse verdadera no­

vedad de esta Exposición.
Reasúmiré sin embargo los puntos de su­

perioridad de la ■ Mac-Cormick sobre sus 
compatriotas competidoras.

Ligereza de tracción.
Simplicidad de construcción y m A or fuer­

za mecánica.
Mayor capacidad de trabajo.
Regularidad de tamaño de la gavilla.
Exelente manera de ligarla.
Tales son las calidades que han vaiido á 

L esta máquina el gran prix  y las mas altas 
í  recompensas acordadas en lucha leal con 
I las de su clase; y por cuya invención el se­

ñor Mac-Cormick, ha sido condecorado con 
la Legion de Honor.

Las muy conocidas segadoras simples de 
los Constructores W ood, Johnston, conser­
van su alta reputación, y han obtenido me­
recidos y sobresalientes premios. Estas ca­
sas y otras han presentado también máqui­
nas de esta clase para cortar pasto, forra- 
ges etc. (faucheuses) y segadoras-combina­
das, para servir á una y otra cosa indepen­
dientemente; es decir: segadoras de trigos y 
granos y que sirvon de guadaña para cor­
tar pastos y yerbas etc. etc.

Las marcas «Le Champion,» y «Le Nou­
veau Champion» han obtenido los mayores 
premios en esta clase de segadoras (moisso- 
neuse ct faucheuse) simples y combinadas 
para una y otra operación separadamente 
con la misma máquina. So distinguen por 
su buena construcción, solidez á toda prue­
ba, facilidad de conducción (el tablero se le­
vanta para él transporte), tracción liviana 
y trabajo perfecto. (1)

t r i l l a d o r a s — Las i n g l e s a s  de ..Richard 
Caret y Sons, han merecido las recompen­
sas superiores, por la perfección de su tra- 
bajo.—Auxiliadas do un elevador de la paja 
realizan acabadamente bien y con velocidad

( t ) En el European Mail de 0 do Octubre, Lan­
dres, encontramos quo el gran prem io lia sido dis­
cernido & la máquina Mac-Cormick de Chicago oh- 
irniend» medalla de oro  láfl de Osborne y \V«<»I.\

toda esta oporacion de trillar, limpiando sin 
romper la paja, separando perfectamente 
hasta las diversas calidades de un mismo 
trigo, que la embolsa la misma máquina, 
pronto para el mercado.

Pero es conocido, quo los ingleses como 
casi todos los cultivadores europeos, utili­
zan la paja para forrage etc., etc. y por con­
siguiente vale plata, mientras que para los 
norte-americanos como para nosotros tiene 
poca aplicación, y podemos decir, que paja, 
es paja que nos estorba. En este concepto y 
por la capacidad do trabajo con ahorro-de 
salarios, no tengo la menor duda que, debe­
mos adoptar en nuestro país, las trilladoras 
americanas que, construidas por otro siste­
ma que las inglesas, trillan mas ligero y (an 
perfectamente como estas ó las francesas, 
con empleo menor de fuerza; solamente que 
desmongan y rompen toda la paja, lo que 
sogun lo expuesto si es considerado un gran 
inconveniente en Europa, no tienúAmpor- 
tancin para nosotros.—En cambio y además 
de las ventajas indicadas, la construcción 
americana es mas simple y ligera sin dejar 
de ser sólidas, economizan fuerza y por con­
siguiente combustible. Tienen además la 
calidad de rapidez sorprendente de trabajo 
perfecto, pudiéndose con un motor de fuer­
za de 10 caballos vapor, trillar sin desperdi­
ciar granos, el equivalente de 100 hectolitros 
de trigo por din, mas, que con una trilladora 
inglesa del mismo poder.

La trilladora Pitt, por Henar bien todas 
estas condiciones, ha recibido en esta Expo­
sición medalla de oro—La casa americana 
J. J. Case y Ca., de Racina, Wisconsin, está 
considerada como la mejor para la construc­
ción de dichas trilladoras.

m o t o r e s  Á v a p o r — La cuestión de la paja 
utilizada ó destruida por las trilladoras 
me conduce naturalmente á tratar de los mo­
tores á vapor, en los que como combustible 
se puede usar indistintamente el carbon, la 
hulla, paja, yerbas secas y todo desecho ve­
jeta], producido por el mismo suelo que se 
siega.—Circunstancia que las hace dignas 
de la preferencia do nuestros labradores; 
pues es claro que, adonde vale mucho el car­
bón y su conducción, hay gran ventaja on 
sustituirlo por paja, yerbas, etc., quó poco ó 
nada cuestan, encontrándose sobro el sitio 
mismo que so necesita.

Entre nosotros son ya conocidos ésos mo«



tores, pues la oasa inglesa Rámsomes, Sims 
y  Heard que los construye, tuvo de agente 
en Montevideo, á un señor Stitton que en 
11/2 año vendió 10 máquinas.

Reiteradas esperiencias, prueban que 
3 1 /4  ¿  3 3/4 libras de paja seca, equivalen 
para el efecto calorífico, á una libra de buen 
carbon, en estas calderas ó  motores de cons­
trucción moderna, que tienen un aparato que 
gradúa automáticamente, la alimentación 
del combustible.

La acreditada casa, también Inglesa, de 
Richard Gorret and Sons, construye igual­
mente de estos motores parausar indistinta­
mente, leña, carbon, paja ó  desechos veje- 
talos de cualquiera especie.—El trabajo dia­
rio de una sogadora combinado con una tri­
lladora, puedo ponerse en armonía con la 
fuerza de estos motores y  su consumo de 
combustible; de manera que la pn fique re­
sulte fo l  trabajo do un din, realizado por 
aquellos, baste pura alimentación del fuego 
y producción de fuerza necesaria para el 
mismo trabajo, ahorrándose asi acopios y 
conducciones de combustible.

de labor y concordia.* Entre esos sables que 
com o emblema de gloria, muchos hubieran 
deseado conservar,' fueron destruidos al ob* 
jeto, los pertenecientes ¿  los célebres valien­
tes coroneles Gruzct y Franklin de Pcnsil- 
vania, cuyos sables aunque cási conservan 
su forma primitiva, forman parte constituti­
va y principal de este célebre arado.—Como 
idea, ha sido considerada útil, moral, bri­
llante, poética, ote., por unos; y  simplcmcn- 
to utópica por otros.

Un ¡lustro personage Francés visitante 
asidúo :rla Exposición, la clasificó de: «te 
idea mas grande g  generosa de la Exposi­
ción .,»

Por mi parte, opino, que no ha podido 
presentarse emblema mris oportuno, mas 
elocuente ni mas en armonía con el senti­
miento pacifico que inspiró á la Francia, al 
convidar las Naciones, á atestiguar su glo­
ria y los resultados adquiridos/ después de 
una gran derrota, por medio do la paz y del 
trabajo.

De V d. affmo amigo y S. S.
A ntonio M . Marquen.

Llenado el objeto que me he propuesto en 
esta carta, quiero terminarla con la rela­
ción de algo que por.su originalidad, ha lla­
mado la atención de ésta Exposición, en el 
ramo de Instrumentos do Cultivo.

Se trata del «A rado de la Paz* del cual 
es posible que esa Prensa se haya ocupado 
ya; lo que ignoro. El arado cu cuestión, por 
sus pequeñas dimensiones y por ser un ob­
jeto de museo (un chiche) no sirve para ha­
cer materialmente surcos, pero com o idea, 
es una lección para inspirar ú á los ciudada­
nos el amor á la Paz, base du toda buena co­
secha, de todo trabajo y  de todo progreso. -•

Es muy notorio que desdo 1807, existo 
constituida en Suiza, la Sociedad do la Liga 
Internacional de la Paz y d é la  Libertad; y 
después de la última guerra do los Estados 
Unidos, se formó allí del mismo modo, la 
Sociedad de lu Paz Universal de Filndclfia.

Y  bien ! esta última, inmediatamente de 
concluida la guerra, concibió construir el 
referido arado do la Paz, con troco sabios 
pertenecientes ú oficiales de los quo habían 
tomado parle mus activa y heroicamente en 
la lucha fratricida; tomuúdo al efecto los ins­
trumentos du muerte du la propiedad du 
distinguidos militares de - ambos . bandos 
opuestos, para convertirlos ou iustrumentos

ECOS DE LA CAMPAÑA

Bopicuá, Noviembre 18 do 1878. 
Señor Secretario Gerente:

Muy señor mió:
Acabo do loor el número 20 do la Revista 

do nuostra Asociación y aprovechando los 
momentos que permite lu esquila, en que 
ahora ostumos atareados los paganos con­
tribuyentes do Campaña, lo escribo estos 
renglones para retribuir por mi parte y en 
nombre de otros sócios, su cordial saludo 
por nuestro sétimo aniversario. Permita 
Dios que duro largos años tan útil y bene­
mérita Asociación, que solo trabaja por el 
engrandecimiento del país, sin entrometerse 
en colores politicos que han sido In causado 
las desgracias y la crisis que aun lamenta­
mos.

Dice muy bion la Revista que es inexpli­
cable el ubandono ó indiferencia do los es­
tancieros, quo no quieren ayudar al sosten 
deesa Sociedad, y que cstnndo todos reuni­
dos nos duria una gran influencia .para que. 
se nos respetase, y poder asi mejorar un to­
do sentido la Campaña tan esquilmada por 
los bien conocidos zánganos de lu colmunu!



Todos los gremios forman hoy corp ora -1 
ciories numerosas, y seria muy bochornoso 
que el .mas útil é importante de todos en este I 
país, y  precisamente el que debía tener mas 
afiliados, sea el quo tenga menos relativa- ¡ 
mente.

No comprendo la ceguedad de osos estan­
cieros egoístas, que van contra sus mismos 
intereses, no viendo que do seguir en tal 
abandono, los conduciría ni antiguo desqui­
cio y  ruina do sus hnciendas, quedando ais­
lados sin un centro, que‘sea el eco favora­
ble que represente ú todos h erm an aos para 
el mismo objeto.

Estás ideas me han impresionado mucho 
al leer la nota del señor Gobernador quo 
publicó nuestra Revista N °. 20, diciendo 
«que nuestros ganaderos no so cuidan co­
amo debían de la m ejorado sus crias ni de
• los cuidados especiales que ellas requieren; 
•sin tener en cuenta que obran contri^, sus
• propios intereses» y que «esta causa solo 
«desaparecerá á medida que se estimulo á
• nuestros hacendados ú entrar en la vía de 
■los adelantamientos y progresos, que aL- 
«canzan en otras partes, que, com o la Aus­
tralia-,sin  que su suelo y su clima nos aven-
• tajen en nada,—nos supera por el esmero 
■cu el cuidndo y refinación do sus crias,» 
terminando por decir que «el Gobierno por 
«su parte no omitirá esfuerzo ni sacrificio á 
«fin de estimular el mejoramiento de la in- 
•dustria lanar, y que al efecto cualquier ero­
g a c ió n  que fuese necesaria será hecha con 
«la mas preferente decididu voluntad.*

Creo francamente, que esta promesa la 
cumplirla el Gobierno actual, ya que á él so- 
le debe, en gran parte el respeto y garantías 
de que goza la Campaña.

Pero es preciso no olvidar, que la verda­
dera causa de ese descuido, lia dependido, 
/i mi juicio, principalmente do la complota 
inseguridad y uuu tropelías, cuando menos 
consontidns, por los mismos que tenían el 
deber do respetar y hacer respetar la vida y 
la  propiedad.

¿Qué cslraño es que en Australia que go­
za do una paz perpetua, donde la ley tanto 
ampara á los hacendados, se consagren éstos 
asiduamente a mejorar sus rozas, sabiondo 
que nadie (y menos la Autoridad) so atrevorá 
á ejercer ninguna tropoliu, ni usar de medios 
violontos para usurpar el trabajo ageno?

No hay pitos término de comparación do

lo acaecido en uno y otro país, y solo desa­
tendiendo estos sucesos ó  no sabiéndolos 
apreciar, es que pueden confundirse cosus 
tan distintas.

¡Ojalá pudiéramos borrar hasta de nues­
tra memoria, los tristes recuerdos de los 
continuos trastornos políticos de quo han 
sido siempre victimas las porsonas y valio­
sos intereses de los moradores de Campaña! 
¿Cómo trabajar con sosiego y mejorar lo que 
nadie podía tener por suyoj y al contrario 
se temia siempre que á cada momento se lo 
arrebatasen?

Sin ir muy lejos, recordemos lo que ha pa­
sado en los últimos quince años, y  notare­
mos queen esc intervalo, hace tres anos quo 
la campaña respira tranquila, porqué recion 
goza de garantías, y en tan corto tiempo ya 
se quiero que las fortunas perdidas se hayan 
rem ed ido  y aun mejorado. Es esto razona­
ble señor Secretario? Y  si á esto se agrega 
la quiebra de los Bancos y los FtXnentos 
que han traído una perturbación general, 
com o es la crisis que aun nos agobia?

Inspirado andubo hace tiempo el señor 
Gómez cuando en un arranque de justa ad­
miración esclamó con este motivo: ¡Herói- 
cos estancieros que á pesar de tantas y tan­
tas culumid:ide& (guerras y pestes) aun sos­
tenéis y persistís en vuestros rudos trabajos 
de campo!

Que sen la paz estable por .algunos anos 
para inspirar confianza, y ya se verá si sa­
ben ó  no mejorar sus haciendas estos estan­
cieros maltratados de retrógrados y otros 
verbas, hasta en una correspondencia de 
París, que publica la citada Revista, en que 
se los dice á los ganaderos que «no olviden 
«que la Australia nos supera por el cuida- 
«do y esmero dé la  refinación de sus lanas, 
«sin que tengan para ello mejores condicio- 
■nes de prosperidad que nosotros, á no ser 
■la constante soyuridad y  estabilidad pit- 
« blica.»

¡Donosa ocurrencia la do estos hombres 
de grandes negocios de la ciudad, que nada 
entienden de estancias, y se meten á dar 
consejos y hacer comparaciones odiosas, 
com o aquel de marras de que los Estados- 
Unidos producían mas huevos y  manteca 
queaquil—Bien merecían tales nogociantcs 
que por toda contestación se les aplicase el 
dicho de SarmientOi no echen polos on la,



■ ¡loé

{Comparar para depígrar torpemente á 
Un pequeño país que solo tiene medio mi­
llón de habitantes, con otro coloso que cuen­
ta 40 millones!! ¡Qué admirable buen senti­
do! ¡Vaya unos críticos calculistas, quo en­
golfados en sus grandes negocios, no com­
prenden ó ignoran completamente los peno­
sos trabajos do campo! ¡Y que clase de 
trabajos—los rurales- espuostos á todas las 
inclemencias del tiempo; y demas

A mas do las continuas revueltas falta 
saber si allá en Australia, se pagan tan­
tos impuestos onerosos, y . sobro todo el 
modo do percibirlos por acá, quo recar­
gan los perjuicios del estanciero, por no es­
tar bien reglamentados tantos impuestos, 
como lia sucedido rccicntcmento con la gran 
variedad de mullas y patentes de perros, de 
quo con sobrada razón so ha quejado la 
pronsa on general y sobro todo nui&tra Re­
vista.

Dejo ia pluma para seguir el trabajo de 
esquila tan retardado este año por el mal 
estado do las majadas, que han tonido una 
gran pérdida (puedo calcularse muy bien la 
tercera parto menos del capital que el año 
pasado), y ojalá se tenga esto presente, y 
sinó creemos que deberla rebordárselo esa 
Comisión á la Superioridad, para minorar 
las contribuciones de que estamos tan recar­
gados los estancieros.

Lo saluda afcctuosnmento
Un sóclo de Bopicud.

SESIONES DE LA J. DIRECTIVA

N.° 18—Montevideo, Octubre 12 de 1878.
Preside el señor don Emiliano Ponce de 

León, asistiendo los señores Mortct, Corta, 
Souza, Sampero, Shaw y Rodríguez.

Leida el acta de ln sesión anterior, fuá 
aprobada.

La Comisión Auxiliar do las Tres-Cru­
ces, solicita obras para formar una biblio­
teca pública, ofreciendo cange—Remítanse 
las obras de literatura que existan duplica­
das y un númoro del periódico.

D. Juan J. Diaz, Presidente de la Comi­
sión Uruguaya, remito por intermedio del 
Consulado francés cuatro vistas fotográfi­
cas déla sección de la República en la Ex­
posición de Paris-Agradézcanse.

N .° 10—Montevideo, Octubre 19 de 1878.
Preside el señor don Emiliano Ponte de

León, asistiendo los señores Souza, Mor­
tct, Sampcrc, Shaw, y Rodríguez.

Leida y aprobada el acta de la sesión an­
terior, so dió cuenta de los siguientes asun­
tos entrados.

El Ministerio de Gobierno, pide informe 
en la nota de la Gefatura Política de Soriano 
sobre mortandad en el ganado ovino y con­
sulta sobre si debe procederse á quemar las 
osamentas.

La mesa presenta un proyecto de informe, 
que motila una detenida discusión, termi­
nando por resolver en votación que se con­
teste pidiendo al Gobierno se nombre una 
comisión competente, que traslándose á los 
parages donde mas extragos ha causado la 
epizootia, estudie las causas que los han mo­
tivado y proponga los medios de evitarla—de­
jando al H. C. de H. P. opinar sobre si seria 
conveniente proceder ú la quemazón de osa­
mentas para evitar epidemias entre la po­
blación .

La Comisión Auxiliar de Mercedes diri­
ge una extensa nota entrando en considera­
ciones sobre la necesidad de fijar en centros, 
agrícolas la población que hoy vive como 
agregada á las estancias. Déselo publicidad 
y pase á Comisión de los señores Ordoñana 
y Rodríguez á quienes se les dará copia.

El señor Snuza hoco referencia á la idea 
manifestada por la Comisión Auxiliar del 
Salto en la memoria que ha sido publicada, 
do crear un vivero pnra 1a formación de ár­
boles que sorían distribuidos entre los so­
cios; pone á considoracion de la Junta Di­
rectiva si se debe aconsejar d aquella Comi­
sión que lleve á la práctica su ¡doa.

Se acordó tomar rosolucion en la secion 
próxima en que el proponente presentaría 
en extenso sus opiniones ni respecto.
N .° 20.—Montevideo, Noviembre 2 do 1878.

Preside el señor don Emiliano Ponce do 
León, asistiendo los señores Mortet, Vidic- 
Un, Rodríguez, Corta y Souza.

Leida y aprobada el acta de la sesión ante­
rior, la mesa dió cuenta de haberse recibido 
nota do la Gobernación de la República, 
acompañando un trabajo de la Mesa de Es­
tadística y pidiendo d la Junta Directiva el 
estudio de las causas del decaimiento de la 
industria ovina y los medios aconsejados 
por la experiencia para combatir esos males 
d la voz que valorizar nuestras, lanas en los 
mercados consumidores,



Siondo urgente la resolución de este asun­
to, la mesa había acusado recibo aceptando 
el cometido y comunicando que se procede­
ría al nombramiento de una Comisión Espe­
cial que hiciera su estudio; ha mandado 
publicar esos documentos en nuestra Revis­
ta, para que puedan ser apreciados por los 
socios y abrieran juicio al respecto; para ello 
ha tenido que proceder al aumento de medio 
pliego en la composición del periódico; so­
mete su proceder á la aprobación de la Jun­
ta Directiva. _

Aprobado este, se comete á la Mesa diri­
gir circulares á los señores Gefes Políticos 
de los Departamentos, Comisiones Auxilia­
res, socios y estancieros que puedan emitir 
juicio en ese asunto, pidiéndoles sus opinio­
nes:—queda igualmente autorizada para 
proceder al nombramiento de la Comisión 
Especial que haga el estudio que solicita la 
Gobernación de la República.

El señor Souza, pone nuevamente á con­
sideración de la Junta Directiva s ise  debe 
aconsejar ¿  la Comisión Auxiliar del Salto, 
que lleve á efecto su idea de crear un vive­
ro de plantas con los fondos sociales—Se 
acuerda exhortarla ú que proceda á plantear 
ese vivero, destinando para ello parte de los 
recursos con que cuenta y aconsejándoles á 
que procuren que la venta de plantas y se­
millas, costee los gastos de conservación. 
N.° 21.—Montevideo, Noviembre 9 de 1878.

Preside el soñor don Emiliano Ponce de 
León, asistiendo los señores Mortet, Corta, 
Yidiella, Souza y Rodriguez.

Leída y aprobada vi acta de la sesión an­
terior, la mesa dio cuenta de haberse dirigi­
do circulares á los señores Gefes Politicos, 
Comisiones Auxiliares y mas de sesenta 
otras personas competentes, pidiéndoles 
juicio sobre las causas de la decadencia de 
nuestra ganadería ovina—Fueron lcidoslos 
borradores de los notas y so acordó dar ú 
conocer por el periódico, los trabajos he­
chos al respecto.

El Ministerio de Gobierno trascribo una 
nota de la Gefatura Política de la Colonia, 
sobre enfermedad en los ganados—Acúsese 
recibo y publiquese.

El mismo Ministerio pasa ¿  informe una 
comunicación de la Gefatura Política do la 
Florida, dando ú conocer las causas do la 
mortandad habida en los ganados.—Pase o 
informe del señor C luum u-M ortet.

La C. A. do Mercedes remite sus cuentas 
y saldo por el torcer trimoste dol presente 
año.— Prévio oxúmcn do Contaduría, aprué­
bense y viértase su importe en tosoreria.

La secretaria de la Gobernación' remito 
un estado ampliatorio do la Mesa do Estadís­
tica, sobro ganadería lunar—Acúsese reci­
bo y publiquese.

Don Joaquin Corta, dona varías ramas de 
mandioca que le han sido remitidas por el 
señor Apotheloz de Paysandú.—Agradéz­
case el donativo y distribuyanse entre los 
socios—publicando la carta que so acom­
paña.

CALENDARIO AGRÍCOLA
D ic ie m b r e —g r a n  c u l t i v o — Si en los 

secanos se han terminado generalmente las 
lab&cs de barbechera, en este mes, en los 
climas frescos se continúan con^Jentaja; tan­
to mas para disponerla tierra á la siembra 
de semillas de verano. Donde se hayan efec­
tuado las operaciones do segar trigos y ce­
badas; conviene levantar pronto los terrenos 
para sembrar maíces y sorgos tardíos, desti­
nados á cortarlos verdes para alimentación 
de los ganados, como asi mismo los que ha­
yan de llevar diversas plantas forrajeras, ju ­
dias, ralees y las demás que admiten esta 
época de siembra.

S i e m b r a s — pueden hacerse las indicadas 
de judias, nabos, maíz, cáñamo, trébol, sor • 
go, alfalfa y las demás plantas adecuadas, 
á la estación. Casi todas las que se pueden 
sembrar en Noviembre, admiten esta semen­
tera algo mas tardía: debo calcularse, sin 
embargo, el periodo de vegetación y oportu­
nidad de recolectar las plantas antes ó des­
pués de empezar las lluvias y fríos, según ob­
jeto y destino de los productos.

H o r t i c u l t u r a —Las faenas de la huerta 
en Diciembre són bastante análogas á las 
del mes precedente: ú medida que el calor 
aumenta, los riegos van dándose más abun­
dantes y con menos intérvalos de dias. Las 
escardas no pueden descuidarse, especial­
mente en las plantas mas delicadas. Preci­
sa que no falte ninguna hortaliza de la esta­
ción y renovar á tal efecto muchas de los 
siembras antecedentes, de las plantas quo to­
davía permitan útil aprovechumionto en lo 
restante del estío ó de aquellas otrus que 
convenga trasplantar al otoño,carao diversa)}



■cojos, achicorias, etc. Se plantan nuevas 
eras do ensaladas, coles y coliflores de las 
sombradas-en la primavera. Se podan las 
malas de melones de la segunda postura. Se 
despuntan las tomateras por encima de los 
frutos qiie van cuajando. También se des­
puntan los brotes florecidos de los nabos, co • 
les y coliflores que se dejan para simiente.

Además de las indicadas siembras dol mes 
anterior, se pueden verificar las últimas dfe 
guisantes y judias, zanahorias, archicorias, 
brécoles, coliflores y escarolas.—Recoléc­
tense molones tempranos, especialmente del 
cultivo forzado, algunas alcachofas tardías, 
fresas abundantemente, ensalas diversas y 
rábanos. Rccúgcnse vástagos de los fresales 
para nuevas plantaciones.

F l o r i c u l t u r a  Continúan en los jardines 
los trabajos de entretenimiento y limpieza, 
que consisten en segar y recortar los céspe­
des, rastrillar las calles, binar las plataban­
das ó cuadros, los bosquetes y cestillns de 
flores, poner tutores á muchas plantas y re­
gar, según las necesidades del calor y la ve- 
jqtacion. Debo cuidarse la floración de los 
claveles, y so preparan los acodos para mul­
tiplicar estas plantas. Del mismo modo pre­
cisa cuidar la florescencia do otras muchas, 
entre las cuales forman los rósalos tino de 
los más bellos ornatos: A medida que van 
quedando mustias las rosas se deben ir cor­
lando. Deben sacarso las cebolletas de los 
jacintos, tulipanes y narcisos, cuando las 
plantas so vayan marchitando y tomando 
sus hojas una coloración amarillenta: ostas 
cebolletas deben consorvar.se en sitio sano 
y aireado ; únicamente so dojan en tierra 
las que se destinan A producir simiente. 
También las aranas ó garras do los aliémo­
nos y ranúnculos deben sacarso en este 
mes: los jardineros que poseen abundante 
colección do estas, plantan en el mismo, al­
gunas do dichas garras, las cunlos, cuida­
das con inteligencia, dan para el mes de 
Marzo una floración tan bolla y abundante 
como la de la primavera. Debo hacerse 
nuovo trasplanto de las plantas anuales, 
para renovar las flores en los cuadros. Ado­
rnos so hacen posturas do rosales ingerta- 
dos sobre escaramujos de alto tullo, de pe­
tunias y de pelargonios. Pénense tutores ú 
las dálias y las demos plantas que requie­
ran de esto apoyo. Pueden sembrarse en 
macotas ó terrinas )q$ cinerarias. A las ca­

melias se les debe proporcionar gran fres­
cura, on la atmósfera especialmente; por 
esta época empiezan estos preciosos vege­
tales ú formar sus botones, exigiendo ma­
yores cuidados. Se continúan los ingertos 
de rósales A ojo velando.

AVISOS RURALES

V e n ta s  d e  ca m p o s  y  g a n a d o s
Se vende una suerte de estancia en el De­

partamento de..Cancloncs, situada dos leguas 
antes do llegar al pueblo del Tala, regada en 
toda su estcncion por el arroyo Pedernal y 
desagüe de la Cuchilla Grande, campo pro­
pio para invernada por sus buenos pastos y 
aguadas y sin inconvenientes para llegar 
con el ganado en todo tiempo y A distancia 
de catorce leguas de esta Capital.—Tam­
bién puede dedicarse A la labranza; todo él 
es fértil; se vendo todo ó en fracciones. Pa­
ra trataren Montevideo, Calle de Maciel 
núm. 118.

Se vende en Nueva Palmira A elegir entre 
35 chncras, perfectamente situados con caí­
das ni Sauce, estando en cultivo las demás 
con quo lindan.

La calidad de sus tierras, la facilidad de 
transporte, así como el progreso creciente do 
la privilegiada localidad de Palmira, son tan 
conocidas, que hacen inútiles mas esplica- 
ciones.

Las condiciones de pago, que las ponen al 
alcance de todos los agricultores, son las si­
guientes:

Tercera parto al contado; tercera parte á 
un año, sin interés y última tercera parte á 
dos años cargando el interés do uno por 
tiento mcnsunl en el último año.

Los que paguen al año los dos vencimien­
tos, no devengan intores.

En el deseo de roalizar pronto, se darán 
estas valiosus chncras por muy poco precio.

Ocurrir A los siguientes casas de comercio 
en Palmira: Castro y Fernandez—Antonio 
Bernardo, Dumontct, y Etcheverry, Felipe 
Fontana; en la Estancia Uruguaya A Enri­
que Artagaveytia v on Montevideo Oficina 
de la Asociación Rural.

Se vendo 2 A 4 suertes do campo bueno, 
y bien aguado en el Departamento de Pny- 
sandú, 3 A 10 suertes en el do Corro-Largo, 
A precios y condiciones favorables.—Títu­
los, garantidos perfectos.- Para tratar núm. 
11 Plaza Independencia, esquina Florida.

En la Colonia Nueva Helvesia hay dos 
chacras para dar en arrendamiento, núme­
ros 350 y 351.—Para mas informes ocúrra­
se á la calle San José núm. 144,—Ed Gow- 
land,


